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/ J ^ u cñ a ó o re S f u n i o s !
El puablo oprimido por las hordas fascistas, anhelante y esperanza­

do, en vosotros fía. Atenazado por la tiranía hitleriana y traicionado en 
su propio suelo por la ambición egoísta de aQuellos otros Que, tltulándo* 
se patriotas, no han vacilado en vender nuestra España a los mayores 
enemigos dé la Humanidad, alza los ojos suplicantes hacia vosotros 
pidiéndoos arrojo, decisión, valor, y. sobre todo, por encima de estas 
virtudes, aquella que ha de dar el máximo rendimiento a vuestras sacri­
ficios: la de coordinación y armonía entre todos los defensores de la 
Libertad.

En vuestro afán de aportar cada uno en su peculiar cometido el rna> 
yor esfuerzo, establecéis rivalida»

recuerdas cuando tú y yo hablá­
bamos de oucstfa causa justa, donde 
U mujer libre de toda hipocresía, al 
conjuro de un amor sentido, sin lacras 
de ninguna ciase, fuese
después de nuestras ho­
ras de trabajo, al regreso 
a nuestra casa, hogar fe- 
Uz.dichoso y alegre; no recuerdas bien, 
en lo que te decía, que cuando la sa­
ciedad fuese más perfecta, donde no 
existiesen odios oí rencores, en la que 
veríamos a todos como verdaderos 
hermanos, y cada uno luese respeta­
do en el lugar que^'ocupase.

(Cuánta amargura y sangre cuesta 
a la humanidad, el poder gozar de la 
belleza de un mundo mejor! ¿No com­
prenden esos hombres, tiranos y mal 
nacidos, que por su egoísmo feroz, se 
veo niños, que no habiendo becbo

dos entre vosotros mismos que 
Aminora un tanto la eficacia de la 
obra de conjunto.

El marino surca los mares ab­
negado y heroico para impedir que 
el invasor extranjero ponga su si­
niestra planta en nuestro suelo 
patrio; no vacila en exponer su 
existencia una y mil veces, escri­
biendo con sus gestas gloriosas 
páginas de la Historia de la nueva 
Independencia Española. Trabaja 
en su labor especifica en tierra, 
para contribuir lleno de entusiasmo 
a  nuestra gran obra de redención.

El Soldado, infantes unos, arti­
lleros otros, Ingenieros, etc ., cada 
uno de por sí coopera jugándose 
la vida en los campos de batalla, 
donde disputa al traidor enemigo 
palmo a palmo trozos de nuestra 
patria qus quiera arrebatarnos; 
forman con sus cuerpos teñidos en 
sangre la gran barrera en la que 
se estrellan los instintos crimina­
les de ferocidad de hiena.

El Instituto de Carabineros,
Cuerpos de Seguridad, Asalto, Vi­
gilancia y Guardia Nacional Repu­
blicana, igualmente tienen asigna, 
da su difícil misión en este con­
cierto regulador de d^f^nsa dirigi­
do por nuestro Gobierno. En ella 
se juegan también la vida con el 
mismo entusiasmo, con el mismo 
arrojo, con la misma decisión que 
sus demás camaradas.

Todos sois defensores de la 
Libertad.

Pero al llamaros como tales el 
pueblo oprimido, surge espontáneo 
por razón de vuestro ideológico co­
metido, el titulo de HERMANOS, 
del cual habéis de haceros dignos; 
el que es preciso' anidar en el co-
razón con cariño sin limites para que nuestra obra, que es obra de la 
Humanidad dolorida, ses perfecta, no encuentre aristas que la hagan 
defectuosa y a veces perjudicial con resultados negativos.

Todos los defensores de la Libertad sois HERMANOS y como ta ­
les debéis auxiliaros unos a otros; sois partes de vosotros mismos en el 
aspecto espiritual de esta defensa. Y el pueblo que en vosotros fía, llo­
ra  desalentado al ver vuestras diferencias, vuestras riñas y disputas en 
la ciudad, vuestra falta de comprensión rayana en algo inconcebible 
que, al no conoceros bien, baria pensar que os habíais divoi ciado hasta 
del fundamental enlace guerrero.

¡Marinos! ¡Soldados de todas las especialidades del Ejércitol ¡Cuer­
pos Armados de Oobernaciónl ¡Obreros civiles que trabajáis para la 
guerra! Pensad en cualquier momento, y sobre todo en aquel instante

iContirtéa en í.*  página)

mal alguno, por culpa de ellos, sus 
cuerpecitos se encuentran despeda­
zados por la metralla maldita; que 
hombres d« otras tierras lejanas, que 
jamás vieron a nuestra España, sean 
ellos, ellos mismos, cargados de hijos 
como todos éstos que destrozan fuera 
de su frontera?

¿Qué pensarán ios bomcres de fino 
espíritu de tanto y tanto crimen como 
las bordas fascistas están cometiendo 
en nuestro suelo, donde miles y miles 
de niños, mujeres y ancianos no com­
batientes. por el sólo delito de ser es­
pañoles, caen sin que levante la voz 
ese «Vaticano- lleno de pedrería y 
oro? (Qué sarcasmo! ¿No véis, seño­
res de la Iglesia Católica, pero qp 
cristiana, que en esta guerra conven­
céis a todos vuestros creyentes de que 
00 sois los verdaderos representantes 
del Gólgota, aquel que prefirió morir 
mártir en la cruz, que vivir ante tanta 
mentira y falsedad? A vosotros nada 
más que os preocupa vuestro becerro 
de oro, que en definitiva es a quien

¡ F  A R I S E O S !
adoráis, pues según el número de ca­
ñones y aviones que bendecís, mayor 
es el dividendo que repartís, ¿Qué os 
va a preocupar, hipócritas, si no te­
néis amor a la especie humana y que­
réis apoderaros de todo e) mundo, 
para que vuelvan los tiempos deTor- 
quemada y Corro, sanguinarios del 
pasado, sí vosorros en esta gaerra, 
ayudados por unas mujeres histcrícai, 
sin corazón, estáis cometiendo los 
mismos crímenes que ellos?

Día les llegará, y corto, muy corto

¿ H a c i o n é o  R i s i o r i a
Pronto cumpliremos dieciséis meses de lucha, lucha titánica que el 

pueblo, el verdadero pueblo español, sostiene frente a sus criminales 
destructores. ^

A contener el avance de la insurrección militar fascista, se lanzó la 
clase trabajadora, con inaudito entusiasmo y coraje, consciente de lo 
que para ella representaba el triunfo de la facción, y no obstante care­
cer de armas para oponerlas frente al enemigo, opusieron ademáis de 
sus pechos, un caudal inagotable de entusiasmo, firme valladar donde 
se estrellaron los cálculos de Franco y sus secuaces.

Todos cumplen una misión, de una a  otra parte, donde su presen- 
_____ _ cía puede ser más útil para la cau-

será el plazo, cu que todos estos larí- 
seos darán cuenta a la justicia dcl 
Pueblo de su pésimo proceder. Todos 
sabemos que at luchar por la inde- 
pendcDcia de nuestro suelo, luchamos 

contra el esfuerzo dê  
imperialismo extranjero y 
sus beayos.

Hay que afrontar enér­
gicamente nuestra situación. Las ba­
rreras que nos pongan toda esa amal­
gama de generales sin honor n¡ pudor 
y cuantas tropas extranjeras luchan y 
asobn nuestra patria, serán saltadas 
por encima a costa de nuestra sangre 
y nuestra propia vida, pare poder dar 
paso a usa España libre, señera de 
todas las DEMOCRACIAS.

.Manuel NARANJO 
Comisario Político de la 

Base Naval

¡TRIUNFAREMOS
L a  guerra que cruclmenlc nOS azo­
ta, desencadenada por viotadorea de 
su deber patriota, patrimonio de todo 
el qne ha tenido el honor de empezar 
la vida en el suelo español, adquiere 
caracteres mayores cada día. Mientras 
en el «salón de charla» de Ginebra 
se discute con más o menos esíerves- 
cencía el problema español, Hiticr y 
Mastoiini continúan enviando armas 
y hombres pretendiendo 
consumar b  iovasión de 
España.

Mientras q n e  estas 
diseusiones, ya «tan vistas», continúan 
debatiéndose por oposiciones a que 
resplandezca la justicia, las incoas, 
cientcs partes de b  máquina de gue­

rra ¡talo-germana, va quedando frac­
cionadas en España. Y mientras tanto 
Italia y Alemania pretenden amedran­
tar al resto de Europa. Diaríamcnte 
leemos en la prensa que tal o cual 
barco inglés, francés o de cualquier 
otra Nación, que no sea Portugal, alta­
da de estos «guapos», por impoten­
cia, ha sido hundido o apresado por 
barcos de nacionalidad italiana.

HOMENTO DE ESPAÑA
Mientras tanto, el comercio libre 

de armas y municiones al Gobierno 
legal de España por potencias eztrao* 
jeras, se discute en Ginebra, sin llegar 
a un acuerdo.

Seguramente estas diteusiones, que 
no llevan a nada práctico, continua­
rán toda b  vida, sin que consigan de­
jar sentada y bien clarividente basta 
dónde nos ampara b  jasticia y b  ra­
zón de nuestra causa.

EUpaña, indudablemente, es una 
fruta de bastante dulsor para b s  na­
ciones hambrientas, pero «no se ha 
hecho b  miel para b  boca dcl asno*. 
Que continúen discutiendo nuestro 
problema, que contíiiúen apreciándo­
lo bajo el punto de vista de b  igual­
dad en ambos bandos, sin reconocer, 
porque no quieren, b  difercncii entre 
qeiencs se levantaron en armas can­

sa antifascista; se trasladan gru­
pos de compañeros para poner sus 
cuerpos delante de las meznadas 
facciosas y Ejército organizado, 
que se lanza en tromba a la con­
quista de España para someter al 
pueblo a la esclavitud y a la indi­
gencia.

En los cuarteles se engaña a los 
hijos del pueblo, persuadiéndoles 
de que van a  luchar por la Repú­
blica, para de esta  forma poder 
colmar sus designios, siempre am­
parados en la traición, enfrentán­
dolos con sus hermanos de clase, 
que con su heroísmo se oponían al 
triunfo de la tiranía.

Se siente la necesidad da orga­
nizar nuestras fuerzas en Ejército 
regular, y dejando a un lado nues­
tro espíritu antimilitarista, por an­
tonomasia: olvidando nuestras con­
veniencias especificas de orgai.l- 
zación y partido, todos, a la l'ama- 
da del Gobierno, se ponen incondl- 
cionalmente a  su disposición; trans­
formando las milicias en E jé'cito  
para asi mejor servir la causa R e­
publicana. Realizado ésto, se no­
tan grandes progresos en nuestro 
Ejército, no obstante, la cada dia 
más descarada ayuda de Italia y 
Alemania, a faver de Franco, con 
el fin de acaparar las riquezas do 
nuestro suelo.

Esta lucha es algo hoy que nos 
afecta a todos los españoles; hace 
tiempo que desapareció de la mis­
ma el carácter de guerra civil, pa- 
ra transformarse en guerra de In­
dependencia,

Como cosa de todos, hamos de 
colaborar, en la medida de nues­
tras fuerzas, olvidando rencillae 
pingadas, olvidando que antes del 

1 8  de Julio de 1 9 3 6 , militábamos en el campo Anarquista, Comunista 
o Socialista, pensando únicamente, que somos am antes de nuestra pa­
tria, que-todos somos trababajadores, y todos antifascistas de corazón 
y por ende sólo un enemigo enfrente: EL FASCISMO. Tenemos un 
deber que cumplir, convertido en obligación por nuestra condición de 
trabi >res, y a ella hemos de consagrarnos por entero.

Porque a medida que la guerra se prolonga, ésta  se hace más exi­
gente en el cumplimiento del d. ber, necesita mayores sacrificios por 
parte de todos, se necesita una mayor cantidad de disciplina y honra­
dez, para de esta forma poner en juego todas b s  reservas, Unto econó­
micas como militares, y poder conseguir el triunfo sobro nuestros 
enemigos.

Han sido dictadas normas para el efecto, por el Ministerio de De- 
{^Continúa en la 3.*plana)

tra un Gobierno iteno de todas las le­
galidades debidas y que defiende los 
intereses de b  España nuestra, pre­
dominante por excelencia, y los que 
defienden este Gobierno.

En nuestros frentes la moral de 
nuestras fuerzas es clcvadisima, cada 
soldado del Ejército del Gobierno, es 
una muralla ante las fuerzas compra­
das por los rebeldes, y, ¿sabéis a qué 
precio? pues al de pedazos de b  ti- 
queza española, que corresponde só­

lo a ios que, naciendo eo 
España, han  ̂ eooservado 
sin mancha la ¡dea de 
patria, que en cambió 

ha sido puro mito en cobardea y de' 
generados españoles.

Borlque MOCHON 
Tanieale ilel K«gto. nám. 34
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UNA MUERTE HEROICA, HONRA 
TODA UNA VIDA

SOLO LOS TRAIDORES DUDAN DEL TRIUNFÓ

V o l u t a ! * * *
Si todos los que somos fincara* 

mente Mnlifascislas nos parásemos 
B medit-ir un momento las cosas 
que hacemos y que no debíamos 
hacer, posiblemente el fínal de la 
guerra «*stari.i mucho más prAximo*

Cada soldado leal que muere en 
el campo de batalla es una flor más 
que puntamos en el altar glorioso 
que hemos levantado a la Libertad.

Querer detener la marcha pro­
gresiva del mundo, es inútil. Los 
fac:iosos españoles lo han quertdu 
intentar, pero tan lejos están de 
poderlo cons^piir como de que un 
niño pueda parar a un tren lanzado 
a p ^ a  velocio^dt - ' '

¿ n  mi periódico faccioso se/fn- 
sertaba recientemente el sigoleote 
aunndo: «Se venden o alquilan, a 
pec io s  irrísorioi, pedazos de lie* 
rra española. Los que deseen ma* 
terías primas, deberán apresurarse 
por la gran demanda que se hace 
de las mismas. Fara pedidos, diri 
girse a .Salamanca,general Franco».

La disciplina es la piedra aogu* 
lar de toda actuaci.ón colectiva. Ser 
iadlsciplínado es un modo indirec­
to de declararse fascista. La disci­
plina se impone o se consigue. La 
República ha preferido conseguirla 
por la persuasión y el convenci­
miento antes de impeoerla por el 
terror y  la barbarie.

El edificio de la Sociedad de Na­
ciones es el espféndido balneario

donde descansan los «trabajado­
res» de la diplomacia. Las reunio­
nes de Ginebra no son nada más 
que las sobremesas de unas bien 
condimentadas comidas.

iQué felices son los chinos! Ellos 
luchan sólo con los japoneses y 
no tienen q u e  complicarse la 
vida cuando quieren nombrar a 
su enemigo. En cambio, nosotros, 
tenemos que tomar carrerilla para 
nombrar a los nuestros; requetés, 
fascistas, italianos, alemanes, por­
tugueses, legionarios, marrcK^uíes, 
negro) coa anillo, canarios... y un 
animal de instintos criminales que 
se llama guardia civil.

£ i sttbtansmo y  e l - t f ^ 't ^ p n  
' t l i i l i a r  Si las gentsa de derechas 

de Espnfia flodBtuvíeuKi clefaspor 
el odió ( { ^ .h ó r  tiene*, habrían 
abanáonsdr'^  lóscabecillasfaccio­
sos por el crimen incsHficable que 
han cometido con la patria.

L a a  d o s  grandes potencias 
europeas de Portugal y Andorra 
estiu dispuestas a declarar la gue­
rra a Francia, Ruaia e laglaterra si 
estos pcqueffos países siguen en su 
deseo de que se retiren los <vo* 
lunUvos» italianos. jQuÓ miedo!

Si cuando acabemos la guerra 
nos queda algo de humor, tesemos 
que mandar unos cuantos pioneros 
a Portugal para que hagan entrar 

. M  raiÓQ a nueatroa finchados ve- 
'ciño.'.

P . T O U C B T  
ConiMirío pollUco d« O. P.

(PartedeSuerra
(Parle oficial del Ministerio de Defensa, con las no­

ticias recibidas hasta las 20 horas del día 14 de no­
viembre).

ESTE.—Ligero tiroteo y fuego de mortero en el Le- 
cinosa (Alto Aragón) y otros sectores. Duelo de arti­
llería en la región citada, destacando la precisión de la 
propia, que obligó a retirar una batería enemiga locali­
zada.

ANDALUCIA.—Fuego de mortero sobre' las posi­
ciones de El Pinar de la Alfaura (Granada).

EXTREMADURA.—Tiroteo en varios sectores y 
cañoneo enemigo sobre Valsequillo y Cerro Mulva.

LEVANTE.—Hostigamiento con fuego de ametra­
lladoras de las posiciones enemigas de Cerro de Santa 
Bárbara, carretera de Alcañiz a Teruel y cañoneo de la 
carretera de comunicación entre Teruel y Zaragoza.

CENTRO.—Sin novedad.

F ascism o: es­
clavitud

Los trabajadores españoles, re­
pudiando los métodos canallescos 
de la reacción que durante un bie­
nio vergonzoso había oprimido y 
esclavizado a nuestro pueblo; que 
había rebajado nuestro nivel de 
vida de forma escandalosa; que. ha­
bía establecido una dictadura ver­
gonzante y  criminal en la que los 
capitalistas, con toda sú corte de 
vampiros insaciables: militarotes 
fascistas, geste de sotana y demis 
chusma, eran los amos de vidas y 
haciendas, que emulaban a sus an­
tepasados de casta y mentalidad, 
que fueron ver­
dugos de las 
antiguas gene-

Barémctr* lntcrna<i«nal

La Conferencia dcl Pacifico, a 
punto de naufragar

ie a ^ n « rú e  
«cuerdo, y, li-, 
mando ssp e r^ s^ . todos unidos m  
ei deseo coaiónr d* aplastar s  la 
bestia reaccionaria» aupieron ÍDÚín>‘i 
girle el l6  de febrero uno de tos 
más rudos golpes, que cortó de 
raíz BU criminalidad y puso fin a 
su reinado tenebroso de crímenes 
e injusticias de todo orden.

De forma taimada, prei>araron 
una insurreccióa que diese al traste 
con el ra im en  del Frente Popular 
y deatrozase las conquistas d«nio- 
cráticai que habíamos conquiefcado 
con nuestro esfuerao. Para tal fin se 
aliaron con loa que siempre habían 
sido sus siervos y ejecakire^ votun- 
tarioa de sus deMOs: los militaree 
enoraigoe dol gttdbla fu e  habtaa to- 
nMf» el príYllegiA de mr Uo «eek- 
viza dores de la juventud trabajado­
ra que por imperativo de sus debe­
res militares tenía que caer necesa­
riamente en aui manos.

Fué el fascismo el que en España 
como en otros países, prendió fue­
go a la mecha que había de condu­
cir a nuestro pueblo a una de las 
más grandes luchas que la historia 
conoce.

I.Z2S trabajadores han ido adqui­
riendo una ca­
pacitación cul­
tural y política 
que I e s hace 
conocer p e r • 
fectamente las 
p re tcn s io n es  
negras de sus 
enemigos y po­

nen todo su entusiasmo en la lucha 
emprendida contra el íasciimo.

Nuestra guerra no es simplemen­
te una contienda entro españoles de 
diferente tendencia ideológica. Es 
la lucha de un pueblo invicto e in ­
mortal que ve invadido parte de su 
territorio nacional y amenazada su 
independencia. Antes de consentir 
que el fascismo se apodere de él, 
estamos dispuestos a realizar cuan­
tos sacrificios sean precisos.

Alemania e Italia, potencias fas-

La mayor parte de la actualidad 
internacional, ha sido acaparada 
por la Conferencia de Bruselas. Se 
han encontrado al habla: Norman 
Davta, personalidad de máximo re­
lieve en la pK>lítica exterior de loa 
Estados Unidos y los encargados 
de regir la política exlerior de la 
U. R. S. S., l'rancia e Inglaterra.

No obstante, la Conferencia está 
a punto de fracasar. Los acuerdos 
sen la consecuencia inevitable dql 
criterio 'que prevaleció en las reu­
niones. 1.a posición de! delegado 
iiorteamerlceno, falta de energía, 
ha influido mucho en la evolución

cilraeate: el pueblo DprfiúflStHoa* 
no, d « p u 4s d«l disccvno.. de Hoo- 
sevetl, raatxionó « i  tm «•Ovi«lmi- 
to  de terror marai; pero pamiroo 
anos diat, r<ñei(ioW6 
ceoclusión de qoe hay .que laborar 
en íavor de la Paz, pero a 
ción que Kort«ámerica no fu«ra a 
la guerra. Por Unto, qI iliacurxó''da 
kooaevelt quedé r*du<;jdo a na... 
discurso.

La Cénferencia si ha atdo útil 
para alguien, lia sido el agre- 
sor, qu* sabe explotar Ua díseor- 
dias y  debilidades que se manifies­
ta* en las democracias y a través 
de las cualae establece sus planes 
inviHOnisUs.

— L a s  lecciones muaicipalee 
que  e « b i  a  d a  c e ta b rv ae  en R if  •
no Unido, han señalado el profun­
do desplazamiedto de la opinic^n 
pública británica hacia la izquier­
da. El Partido I.aborÍsta ha obte­
nido con el resultado electoral un 
plebiscito ampliamente condena­
torio para la política exterior que 
sigue el Gobierno Cbamberlain.

—Las prensas francesa e ingle­
sa anuncian para el día i i ,u n a  
convocatoria por Hiller del pseudo 
Reichstag. En ella el dictador na­
zi, declarará que cya han caducado 
las cláusulas coloniales del Trata­
do de Versaillcs» y «tomará sim­
bólicamente posesión de las anti­
guas colonias alemanas».

—El Comité de l.o)ndres, vive 
aún, o tiene al menos apariencia 
de vida. Kn la última sesión el de 
legado Maifcky facilitó la fórmula 
conciliatoria, liay, no obstante, un 
hecho evidente: Los gobiernos de 
Berlín y Roma han empezado a ce-

paífran  f |u f  poo» a l ó  
acUv{4 a4*b de l^ y .  f«drínm ot afir 
« n r  |*iBor a tqulv*c*rnos, que 

a «únifastarae síntoma.s 
r«vd«do/es de qu* •* ^  faacismo 
qui*n rmpkaa i  •«■Urte ¡ótranqui- 

a 09 porvenir iomediato.
9  PcMidoqt* dol Plcflo del or- 

gaaínrq,o l9*fi«cns* «uS autoriza­
do pxra comuitlcarc* con Barcelo­
na y Sclamancá, tn  consulU sobre 
el envíe de las ComUioues a quie­
nes se encarga el recuento,y re ti­
rada de combatientes extranjeros 
•n  España. Qniere eeto decir que 
podamos consideramos en la vís­
pera de un* retirada efectiva? A  
nuestro juície, no.

Sigamos observMde *1 Comité 
Plymouth ega filipefk...
-  flr««do el P « c C o
«contra la Internacional Comunls- * 
la» que hace tiempo ultimaron 
Alemania y el Japón. Este pacto 
representa ante todo la unión del . 
fascismo internacional para dar |a 
batalla a la democracia.

( Continúa en j.*  página)
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cistas que marchan a la cabeza en 
la lucha contra la cultura y contra 
todo cuanto representa avance so­
cial; que pretenden desviar el cauce 
normal de la vi^a que camina con 
el esfuerzo de los trabajadores hacia 
formas que sobrepasan las actuaUst 
que son arcaicas y  en estado de 
descomposición y  pretenden sub­
sista siempre el régimen de oprobio 
que tienen implantado, aunque para 
ello sea preciso recurrir a los más 
inmundos crímenes, son principal­
mente las más interesadas en que 
el triunfo de la contienda que se 
libra en España sea para ios enemi­
gos del pueblo, para sus cogéneres, 
que a cambio de su ayuda les han 
cedido parte de nuestro territorio 
nacional, una parte considerable de 
nuestras riquezas naturales.

El fin del íascismu es sumir ;iara 
siempre a la humanidad trabajado­

ra en un régimen en que el hacha 
y el patíbulo, eo completa activi­
dad, arrebaten !a vida de loi traba­
jadores conscientes que sueñan con 
un ra im e n  de paz y justicia social, 
libre de los horrores a que el capi­
talismo les sometió. Para impedir 
Un nobles deseos, que brotan con 
todo dinamismo en el pecho de los 
trabajadores, se han unido los sem­
piternos enemigos de la justicia y 
la cultura, los degenerados fascís- 
Us, que por todos los medios quie­
ren que subsista su ra im en  de en­
gaño y crímenes.

El pueblo que sufre y trabaja les 
conoce, y por encima de todo, 
venciendo cuantas dillcultads se tea 
opongan, pasará sobre ellos y  les 
machacará.

José p iRBRO 
Deleijado <i« Cotapafii* d tl 
ReKlraienU) de lafu iu ru  54
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